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PANEL DE EXPERTOS DE ALTO NIVEL 
SOBRE LA SOSTENIBILIDAD ENERGÉTICA EN LAS AMÉRICAS

(Nota de concepto elaborada por el Departamento de Desarrollo Sostenible en apoyo del diálogo entre los Estados miembros durante la XLIII Sesión Ordinaria del 
Consejo Interamericano para el Desarrollo Integral)


El Consejo Interamericano para el Desarrollo Integral (CIDI) convocará a un panel de alto nivel de expertos y autoridades de los Estados miembros para abordar la sostenibilidad energética en las Américas y sus vínculos con la gestión del agua. El Departamento de Desarrollo Sostenible (DSD) preparó una nota de concepto en la que se proporcionan los antecedentes técnicos de esta reunión. El objetivo es generar conciencia entre los Estados miembros de la OEA sobre la necesidad de una mayor sostenibilidad en el sector energético, el valor de integrar las políticas sobre energía y agua, los impactos y las lecciones aprendidas de las políticas insostenibles y no coordinadas sobre el agua y la energía y el potencial para que la OEA adopte un papel activo en los sectores de energía y agua en el contexto del desarrollo integral en las Américas.

Antecedentes


El Programa Mundial de Evaluación de los Recursos Hídricos de las Naciones Unidas ha coordinado el desarrollo y la producción del Informe de las Naciones Unidas sobre el Desarrollo de los Recursos Hídricos en el Mundo 2014 en colaboración con el Banco Mundial, la FAO, el PNUMA, ONU Hábitat, la ONUDI y otros organismos especializados de la ONU. En este informe se abordan una amplia gama de asuntos importantes y se explica de qué manera el agua y la energía están estrechamente interconectadas. Comprender el nexo entre agua y energía es vital para impulsar el crecimiento económico y mejorar la salud humana. Se requiere del agua para producir, transportar y utilizar todas las formas de energía hasta cierto grado; y se requiere de energía para la extracción, el tratamiento y la distribución del agua, así como su recolección y tratamiento después de su uso. 


El agua y la energía también son altamente interdependientes. Las opciones que se eligen en uno de estos ámbitos tienen consecuencias directas e indirectas en el otro, ya sean positivas o negativas. La forma de producción de la energía que se utiliza determina la cantidad de agua que se requiere para producir esa energía. Al mismo tiempo, la disponibilidad y la asignación de los recursos de agua dulce determina qué tanta (o qué tan poca) agua puede obtenerse para la producción de energía. Las decisiones que se tomen para el uso y la gestión del agua y para la producción de energía pueden tener cada una en la otra impactos significativos, multifacéticos y de largo alcance, y esos impactos a menudo acarrean una mezcla de repercusiones tanto positivas como negativas.


El agua dulce y la energía son cruciales para el bienestar humano y para el desarrollo socioeconómico sostenible. Sus funciones esenciales para lograr avances en cualquier categoría de meta de desarrollo se reconocen ahora ampliamente. Las importantes crisis regionales y mundiales —clima, pobreza, hambre, salud y finanzas— que amenazan los medios de subsistencia de muchas personas están interconectadas a través del agua y la energía.


De acuerdo con el Informe de las Naciones Unidas sobre el Desarrollo de los Recursos Hídricos en el Mundo 2014, se proyecta que el cambio climático durante el siglo XXI reducirá los recursos renovables de agua superficial y subterránea significativamente en la mayoría de las regiones subtropicales secas, lo que intensificará la competencia por el agua entre los sectores. En regiones actualmente secas, la frecuencia de las sequías probablemente aumente para el final del siglo XXI. En contraste, se proyecta que los recursos hídricos aumentarán en las latitudes altas. Se proyecta que el cambio climático reducirá la calidad del agua bruta y planteará riesgos para la calidad del agua potable incluso con tratamientos convencionales, debido a factores que interactúan: mayor temperatura; mayores cargas de sedimentos, nutrientes y contaminantes por lluvias intensas; mayor concentración de contaminantes durante sequías; y trastorno de las instalaciones para tratamiento durante inundaciones. Las técnicas adaptativas de gestión del agua —que incluyen la planeación de casos hipotéticos, los enfoques basados en el aprendizaje y soluciones flexibles y de bajo arrepentimiento— pueden ayudar a crear resiliencia a cambios e impactos hidrológicos inciertos debido al cambio climático (Quinto Informe del Grupo Intergubernamental de Expertos sobre el Cambio Climático). 


La respuesta a la creciente demanda de energía puede darse a expensas de la sostenibilidad de los recursos hídricos, como en el caso del petróleo y el gas de esquisto, los biocombustibles y la desecación de los acuíferos para explotar gas de veta de carbón y, a la inversa, la desalación, la expansión de los sistemas de irrigación por bombeo o el bombeo a larga distancia de agua para las ciudades puede aumentar las necesidades de energía. En lo que respecta a la mitigación del cambio climático, las tecnologías de punta para captura y almacenamiento de carbono tienen un alto uso de agua. La Agencia Internacional de la Energía estimó las extracciones globales de agua para producción de energía en 2010 en 583.000 millones m3 (lo que representa alrededor del 15% del total de extracciones del mundo), de los cuales se consumieron 66.000 millones m3. Para 2035, las extracciones podrían aumentar en un 20% y el consumo en un 85%.


La energía es un gran negocio en comparación con el agua y puede movilizar muchos más recursos de todo tipo. Las fuerzas del mercado han tendido a desempeñar un papel mucho más importante en el desarrollo del sector energético en comparación con la gestión de los recursos hídricos y la mejora de los servicios relacionados con el agua (suministro de agua y saneamiento), los que históricamente han sido asunto de salud pública y previsión social. Hay quienes han considerado los recursos hídricos como un bien público (aunque la definición económica de ‘bien público’ no se aplica al agua dulce) y reconocen el acceso a agua segura y saneamiento como un derecho humano. Ninguno de estos conceptos es aplicable normalmente a la energía. Como un reflejo de esta disparidad económica, empresarial y social, la energía atrae mayor atención política que el agua en la mayoría de los países.


Las decisiones que determinan el uso (o abuso) de los recursos hídricos se derivan de círculos de política más amplios dirigidos principalmente al desarrollo industrial y económico, la salud pública, la inversión y el financiamiento, la seguridad alimentaria y la seguridad energética. El reto para la gobernanza en el siglo XXI es aceptar los múltiples aspectos, funciones y beneficios del agua y colocar el agua en el centro del proceso de toma de decisiones en todos los sectores que dependen del agua, incluida la energía.


Los riesgos para los recursos hídricos conducen a riesgos en la energía. La creciente demanda de suministros limitados de agua aumenta la presión para que los productores de energía de alto uso de agua busquen enfoques alternativos, especialmente en áreas en que la energía está compitiendo con otros usuarios importantes de agua (por ejemplo, agricultura, manufactura, agua potable y servicios de saneamiento para las ciudades) y donde los usos del agua pueden ser restringidos para mantener ecosistemas saludables. Conforme la creciente demanda de agua conduce a una mayor escasez, también conduce a una mayor urgencia para manejar formas de compensación y maximizar los cobeneficios entre múltiples sectores, incluido el de energía.



Quienes planean y toman decisiones sobre el agua y participan en la evaluación de las necesidades de agua del sector energético requieren un nivel adecuado de conocimiento sobre tecnologías para la generación de electricidad y la extracción de combustibles y su impacto potencial para este recurso. Los que planean e invierten en energía deben tomar en cuenta las complejidades del ciclo hidrológico y los demás usos del agua en su evaluación de los planes y las inversiones.


La demanda de agua dulce y energía seguirá aumentando en las próximas décadas para cubrir las necesidades de poblaciones y economías crecientes, cambios en los estilos de vida y pautas de consumo en evolución, lo que amplificará en gran medida las presiones existentes para los recursos naturales limitados y los ecosistemas. Los desafíos resultantes serán más agudos en países que estén experimentando una transformación acelerada y un rápido crecimiento económico, o en aquellos en los que un gran segmento de la población carece de acceso a los servicios modernos.
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